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Te despierta un sonido de alarma, te pones en pie y estás listo otro día 

más para batallar contra el reloj. Y es que nos encontramos inmersos en una 

sociedad con prisa, donde parece que estamos en una carrera la cual solo 

tiene un alto en el camino al anochecer, cuando el día cae, y solo algunos, 

capaces de evadir los problemas que les embaucan, pueden descansar, to-

mar fuerzas, para afrontar un día más. 

Como decía el gran escritor y periodista británico Keith Chesterton: “Una 

de las grandes desventajas de la prisa es que lleva demasiado tiempo”. Y es 

que llevar una vida acelerada nos lleva a tomar malas decisiones, errar en 

aquello que hacemos. Pero… ¿Cómo sobrevivir ante un mundo que parece 

estar acelerado durante las 24 horas del día? 

También decía Gregorio Marañón: “En este siglo acabaremos con las en-

fermedades, pero nos matarán las prisas”. ¡Cuánta razón! La ciencia avanza, 

y las enfermedades van siendo evaporadas por un conocimiento desarrolla-

do en gran medida, pero el hombre sigue asfixiado por los segundos que co-

rren en el reloj.  

La muerte no me preocupa, no es un tema que eclipse mi descanso, ya 

que estoy seguro de que mi morada está siendo preparada allá en los cielos, 

pero, realmente, el hecho de hacer todo a un ritmo inadecuado es el resulta-

do de una cantidad de deberes a realizar durante un tiempo exigido, mi pre-

gunta es ¿Y si la prisa nos está matando espiritualmente? ¿No lo has llegado 

a pensar? Todas esas tareas que están bajo nuestra responsabilidad, ¿no es-

tán impidiendo una comunión con el Padre? Un ejemplo claro  lo tenemos 

en la tan conocida historia de Marta y María (Lucas 10:38-42). Le decía Jesús 

a Marta en el versículo 41: 41 Respondiendo Jesús, le dijo: Marta, Marta, afa-
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nada y turbada estás con muchas cosas. Tal vez, esa respuesta de Jesús sea 

hoy directa para ti, lanzada desde el trono de gracia hacia un corazón apresu-

rado, turbado, y acelerado por una serie de labores que carecen de rele-

vancia desde una perspectiva eterna. 

Todo bajo una presión temporal, unas horas en las que tienes que reali-

zar ciertos cometidos para ser aprobado por los hombres. Amigo, hermano, 

en el Reino de Dios no habrá tiempo, no habrá un reloj que vaya marcando 

las horas para entregar un trabajo, los minutos para llegar a un lugar, o los 

segundos para poner fin a un proyecto. 

Muestra al mundo que el tiempo no nos vence, sino que realizamos to-

do con tranquilidad, la cual apunta a la perfección encarnada por Jesucris-

to. 

Bajo tal presión vivimos todos, pero hoy, Dios te recuerda en Mateo 
11:28-30 

Venid a mí, todos los que estáis cansados y cargados, y yo os haré des-

cansar. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y 

humilde de corazón, y HALLAREIS DESCANSO PARA VUESTRAS ALMAS. Porque 

mi yugo es fácil y mi carga ligera. 

Para el crono. Olvídate de la hora, y preséntate bajo las alas del Altísi-

mo en completa humildad pidiéndole que el Espíritu Santo traiga a tu cora-

zón, reposo, paciencia y convicción de que nosotros vivimos como extranje-

ros y peregrinos en este mundo (1ª Pedro 2:12)  

Nuestro cometido es traer el 

cielo a la tierra a través del Espíri-

tu Santo. Refleja tranquilidad ha-

cia los hombres en cada uno de 

los pasos que dirijas porque so-

mos herederos de un Reino que 

no está marcado por unas agujas, 

sino bajo la sangre de Cristo que 

vive y reina por los siglos de los 

siglos. ¡Amén! 

 

https://bible.knowing-jesus.com/Espa%C3%B1al/Mateo/11/28
https://bible.knowing-jesus.com/Espa%C3%B1al/Mateo/11/28
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